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El d ía 30 de junio de 1940, recolectando en las cercanías de Tres 
Cumbres, en el Estado de Morelos, m i colega Leoníla Vázquoz y yo, 
encontramos, bajo un grupo de pequeñas piedras, '.ma pareja de 
Tomodactylus nitidus (Peters) e inmediatos a los adultos, en un hue­
co del suelo, varios huevecillos más o menos cubiertos con polvo 
que se les había adherido; dichos .huevecillos no estaban unidos 
formando cordones o masas como sucede en las especies de a nfi­
bios que se repi;?ducen en el agua. 

Transporté el material a mi laboratorio y lo conservé en ur,a 
cajita de madera con ti.e rra húmeda. Ocupada mi a tención en otros 
trabajos, me descuidé lamentablemente y no seguí el curso del <lesa· 
rrollo de los embriones desde fases tempranas. A mediados de ju­
lio limpié de tie rra los huevecillos y encontré que una gran parta 
de ellos no había sufrido segmentación (probablemente óvulos no 
íecundados), en tanto que otros presentaban, alrededor de ia mas-:i 
de vitelo, un embrioncito con la forma inconfundible de un anuro. 
Estos embriones se hallaban revestidos hasta los hombros, por una 
cubierta vascularizada, proceso ala ntoideo, que partiendo de la re­
gión anal., formaba una copa alrededor de su cuerpo. Los cambié 
entonces a una caja de Petri en cuyo fondo había co!ocado pre-

via mente a lgodones húmedos. 

El 29 de julio, a las 10 de la noche , nació prematuramente uno 
de e llos, incompletamente pigmentado y con una porción conside­
rable de vitelo dentro de la pared del cuerpo. El a bandono de la 

cápsula del huevo comenzó por los miembros posteriores y terminó 
por la cabeza. La cubierta alantoidea, casi íntegra, se encontraba 
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vuelta hacia a trás, sobre los miembros p osteriores, envolviéndolos. 
No sobrevivió más de 14 horas. Los otros embriones con!inuaron 
desarrollándose dentro de la cápsula de sus huevos, pudiendo ad­
vertirse una creciente pigmentación de su piel hasta adquirir un 
color negruzco generalizado, con una serie de manchitas más obs­
curas a cada lado de la línea media dorsal y con bandas transver­
~ales en los muslos y en las piernas; la porción dorsal de las re­
giones cefálicas y cervical. presentaba un triángulo de color gris 

Fotografía de los jóvenes Tomodactylus nitidus al poco tie mpo 
de haber nacido. Tamaño natural, aproximadamente. 

blanquecino. La mañana del 8 de agosto, después de unos cuantos 
días de ausencia de la Ciuciad de México, me encontrÉ: con que to­
dos habían nacido y que presentaban la formación alantoidea en 
distintos grados de reabsorción. 

En resumen, puede asegurarse que Tomodactylus nitidus es uno 
de los pocos anuros cuyo desarrollo carece de metamorfosis, y que 
tanto la fecundación como el desarrollo hasta el nncimiento ele las 
crías, se verifican en tierra. 


